Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio  Teocrático de Julio y Agosto de 2015
10ª Pregunta.- 

¿Qué cualidades de Jehú hacemos bien en imitar todos los siervos de Jehová en el tiempo del fin en el que vivimos? ( 2 Rey. 10:16 .) [31 de agosto, w11 15/11 pág. 5 párr. 4 .]

w11 15/11 pág. 5 Jehú defiende la adoración pura 
Seguramente, como cristianos nos enfrentamos a circunstancias que exigen de nosotros cualidades como las de Jehú. Por ejemplo, ¿qué hacer ante la posibilidad de participar en algo que Jehová condena? Debemos rechazar la tentación con decisión, valor y prontitud. En lo relacionado con nuestra devoción a Jehová, no podemos tolerar ninguna rivalidad.

CAPITULO 9:

w12 1/10 pág. 15 ¿Lo sabía?   -   ¿Quiénes eran “los hijos de los profetas”?
▪ Los relatos bíblicos sobre los profetas Samuel, Elías y Eliseo hacen mención de los “hijos de los profetas”. Por ejemplo, cuando Eliseo se encargó de que Jehú fuera nombrado rey de Israel, envió a “uno de los hijos de los profetas” para que lo ungiera (2 Reyes 9:1-4).

Los eruditos creen que el término se refiere a una escuela de instrucción o a un grupo de profetas que se ayudaban entre sí, y no a los hijos literales de los profetas. Según la revista Journal of Biblical Literature, los miembros de estos grupos probablemente eran hombres que “se dedicaban al servicio de Yavé [Jehová] bajo la guía de un profeta que era [...] su padre espiritual” (véase 2 Reyes 2:12). De hecho, el relato del ungimiento de Jehú alude al enviado de Eliseo como “el servidor del profeta” (2 Reyes 9:4).

Da la impresión de que “los hijos de los profetas” vivían modestamente. Por ejemplo, en tiempos de Eliseo uno de tales grupos utilizó un hacha prestada para construirse un lugar donde morar (2 Reyes 6:1-5). Además, la referencia a la viuda de uno “de los hijos de los profetas” da a entender que algunos de ellos estaban casados (2 Reyes 4:1). Los israelitas fieles sin duda apreciaban a estos siervos de Dios, y hay constancia escrita de un caso en que les suministraron alimentos (2 Reyes 4:38, 42).

w05 15/12 pág. 28 párrs. 14-15 Ahora es el momento de actuar con decisión 
14, 15. ¿Qué comisión recibió Jehú, y cómo reaccionó?

14 Jehová ordenó a Jehú: “Tienes que derribar a la casa de Acab tu señor, y yo tengo que vengar la sangre de mis siervos los profetas y la sangre de todos los siervos de Jehová de la mano de Jezabel. Y toda la casa de Acab tiene que perecer; [...] a Jezabel se la comerán los perros en la porción de terreno de Jezreel, y no habrá quien la entierre” (2 Reyes 9:7-10).

15 Jehú era un hombre decidido. Al instante, montó en su carro y marchó a toda velocidad hacia Jezreel. Un centinela reconoció su forma de guiar el carruaje y se lo informó al rey Jehoram, quien salió en su carro al encuentro del jefe de su ejército. Cuando se vieron, Jehoram le preguntó: “¿Hay paz, Jehú?”. Él contestó: “¿Qué paz podría haber mientras haya las fornicaciones de Jezabel tu madre y sus muchas hechicerías?”. Y antes de que el rey pudiera huir, Jehú dobló el arco y le atravesó el corazón con una flecha (2 Reyes 9:20-24).

w05 1/8 pág. 11 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Segundo de los Reyes 9:7, 26. El severo juicio contra la casa de Acab demuestra que la adoración falsa y el derramamiento de sangre inocente son cosas detestables a los ojos de Jehová.

w97 15/8 pág. 15 párrs. 13-14 ¿Vivimos para el presente, o para un futuro eterno? 
13, 14. ¿Cuál es la responsabilidad de la clase del atalaya?

13 Mientras tanto, hacemos bien en prestar atención a la dirección que da el “esclavo fiel”. (Mateo 24:45.) El “esclavo” del día actual ha servido fielmente de “atalaya” durante más de cien años. (Ezequiel 3:17-21.) La revista La Atalaya del 1 de marzo de 1984 explicó: “Este atalaya observa cómo las cosas que están sucediendo en la Tierra cumplen las profecías bíblicas, da la alarma acerca de una inminente ‘grande tribulación como la cual no ha sucedido una desde el principio del mundo’ y publica ‘buenas nuevas de algo mejor’”. (Mateo 24:21; Isaías 52:7.)

14 Recordemos que la labor de un atalaya es anunciar “precisamente lo que vea”. (Isaías 21:6-8.) En tiempos bíblicos, los atalayas alertaban del peligro aunque la potencial amenaza estuviera demasiado lejos para identificarla con claridad. (2 Reyes 9:17, 18.) Seguramente en aquellos tiempos se dieron falsas alarmas. Pero un buen atalaya no se retendría por temor a pasar vergüenza. En caso de que hubiera un incendio en nuestra casa, ¿cómo nos sentiríamos si los bomberos no apareciesen porque pensaron que podría tratarse de una falsa alarma? No, esperamos que esos hombres respondan inmediatamente a cualquier señal de peligro. De igual modo, la clase del atalaya se ha expresado cuando las circunstancias parecían justificarlo.

w98 1/1 págs. 13-14 párr. 8 “¿Es tu corazón recto conmigo?” 
8. ¿Cómo muestran su celo por la adoración verdadera los testigos de Jehová?

8 Jehú tenía la reputación de conducir su carro a gran velocidad, lo que evidenciaba su celo por cumplir su cometido (2 Reyes 9:20). De Jesús, el Jehú Mayor, se dijo que el celo ‘lo consumía’ (Salmo 69:9). No sorprende, pues, que los verdaderos cristianos se distingan hoy en día por su celo. “[Predican] la palabra [...] urgentemente en tiempo favorable, en tiempo dificultoso”, tanto en la congregación como al público (2 Timoteo 4:2). Su celo se puso especialmente de manifiesto en la primera parte de 1997, cuando se publicó un artículo en Nuestro Ministerio del Reino que animaba a tantos como fuera posible a participar en el servicio de precursor auxiliar. En todos los países se fijó una meta de precursores auxiliares. ¿Qué respuesta hubo? ¡Sobresaliente! Muchas sucursales superaron la meta que se habían propuesto. Ecuador fijó una meta de 4.000 precursores auxiliares; sin embargo, informaron 6.936 en marzo. Zambia, cuya meta era de 6.000, informó 6.414 precursores auxiliares en marzo; 6.532 en abril y 7.695 en mayo. Japón informó un total de 104.215 durante esos tres meses. En total, el máximo de precursores auxiliares y regulares fue de 1.110.251, un 34,2% de aumento sobre 1996 (Romanos 10:10).

w05 1/8 pág. 11 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Segundo de los Reyes 9:20. La reputación que tenía Jehú de guiar su carruaje de forma impetuosa indica su celo por cumplir su cometido. ¿Se le conoce a usted por ser un celoso proclamador del Reino? (2 Timoteo 4:2.)

w11 15/8 pág. 31 párr. 16 Busquemos la paz 
16. ¿Qué nos enseña el relato de Jehú y el rey Jehoram?

16 Cierto episodio de la vida de Jehú demuestra que es más importante defender la justicia divina que buscar la paz. Jehová envió a Jehú a castigar a la familia del rey Acab. Cuando el malvado rey Jehoram, hijo de Acab y Jezabel, salió a su encuentro en su carro, le dijo: “¿Hay paz, Jehú?”. Su respuesta fue contundente: “¿Qué paz podría haber mientras haya las fornicaciones de Jezabel tu madre y sus muchas hechicerías?” (2 Rey. 9:22). De inmediato, Jehú le disparó una flecha que le atravesó el corazón. ¿Qué lección pueden extraer de este relato los ancianos de la actualidad? Que cuando alguien peca y se niega a arrepentirse, no pueden tolerar su mala conducta solo por mantener la paz con esa persona. Deben expulsarla, pues así la congregación podrá seguir disfrutando de paz con Dios (1 Cor. 5:1, 2, 11-13).

w97 15/9 pág. 18 párrs. 9-10 ¿Quién sobrevivirá al “día de Jehová”? 
9, 10. ¿Cómo se cumplió la palabra de Elías en el caso de Jezabel?

9 Los hombres de Jehú reconocieron la validez de su unción y lo proclamaron nuevo rey de Israel. Jehú actuó con decisión y fue sin demora a Jezreel para comenzar la ejecución de los apóstatas cabecillas de la adoración a Baal. El primero en sentir la flecha ejecutora de Jehú fue el hijo de Acab, el rey Jehoram. Este salió de la ciudad para preguntar a Jehú si había ido en misión de paz. “¿Qué paz podría haber mientras haya las fornicaciones de Jezabel tu madre y sus muchas hechicerías?”, preguntó Jehú. Acto seguido, la flecha de Jehú traspasó el corazón de Jehoram. (2 Reyes 9:22-24.)

10 Las mujeres piadosas evitan ser como Jezabel u otras de su clase. (Revelación 2:18-23.) Cuando Jehú llegó a Jezreel, ella se había engalanado. Mirando hacia abajo desde una ventana, lo saludó con una amenaza velada. Jehú preguntó a sus servidores: “¿Quién está conmigo? ¿Quién?”. Inmediatamente dos o tres oficiales de la corte miraron abajo. ¿Estaban de parte de Jehú? “¡Déjenla caer!”, gritó este. Los oficiales actuaron con decisión y arrojaron por la ventana a la malvada Jezabel. Al parecer, fue hollada bajo los cascos de los caballos. Cuando fueron a enterrarla, ‘no hallaron nada sino el cráneo y los pies y las palmas de las manos’. ¡Qué espectacular cumplimiento de las palabras de Elías: “Los perros se comerán la carne de Jezabel”! (2 Reyes 9:30-37.)

w84 15/5 pág. 31 párr. 18 ¡Rechace los deseos mundanos! 
18. ¿Cuál es la norma bíblica tocante al adorno femenino?

18 En cuanto al adorno femenino, ¡qué diferencia hubo entre la actitud de la inmodesta y mundana Jezabel y la de la modesta y piadosa, aunque bien vestida, Ester (2 Reyes 9:30; Ester 2:7; 5:1)! Obviamente, las cristianas desean ser como Ester. Por eso se visten “en vestido bien arreglado, con modestia y buen juicio”. Hacen que su principal adorno sea “la persona secreta del corazón en la vestidura incorruptible del espíritu tranquilo y apacible, que es de gran valor a los ojos de Dios”. (1 Timoteo 2:9; 1 Pedro 3:3-5.)

w91 15/8 pág. 28 ¿Recuerda usted? 
¿Qué deben tener presente las cristianas en cuanto al uso de joyas y maquillaje?
La Biblia no prohíbe el uso de tales medios de embellecer la apariencia. (Éxodo 32:2, 3; Ester 2:7, 12, 15.) Pero se deben emplear con modestia. Fácilmente una mujer pudiera empezar a imitar los estilos mundanos en el uso exagerado de lápiz de labios, colorete o sombreador, como lo hizo Jezabel. (2 Reyes 9:30.) Hay que ejercer cuidado para no usar demasiado maquillaje, y para que las joyas que se usen no sean ostentosas.—1/6, páginas 30, 31.

CAPITULO 10:

w98 1/1 pág. 12 párrs. 3-4 “¿Es tu corazón recto conmigo?” 
3, 4. ¿Cómo mostró Jehonadab que su corazón ‘era recto con el corazón de Jehú’?

3 Jehú obedeció el mandato de Dios e hizo que se diera muerte a la inicua Jezabel. Luego partió para poner fin a la casa de Acab y de este modo limpiar a Israel (2 Reyes 9:15–10:14, 17). De camino se topó con un partidario. “Llegó a encontrar a Jehonadab hijo de Recab que venía a su encuentro. Cuando lo bendijo, él de consiguiente le dijo: ‘¿Es tu corazón recto conmigo, como mi propio corazón lo es con tu corazón?’. A esto Jehonadab dijo: ‘Lo es’. ‘Si lo es, dame tu mano, sí.’ De manera que él le dio la mano. Con eso, Jehú lo hizo subir al carro consigo. Entonces dijo: ‘Ven conmigo, sí, y ve como no tolero rivalidad respecto a Jehová’. Y lo hicieron seguir montado con él en su carro de guerra.” (2 Reyes 10:15, 16.)

4 Jehonadab (o, Jonadab) no era israelita. Sin embargo, según indica su nombre (que significa “Jehová es dispuesto”, “Jehová es noble” o “Jehová es generoso”), adoraba al Dios verdadero (Jeremías 35:6). Este hombre estaba muy interesado en ver cómo Jehú ‘no toleraba rivalidad respecto a Jehová’. ¿Cómo lo sabemos? Pues bien, su encuentro con el rey ungido de Israel no fue fortuito. Jehonadab “venía a su encuentro” cuando Jehú ya había dado muerte a Jezabel y a otros miembros de la casa de Acab. Por tanto, sabía lo que sucedía cuando Jehú lo invitó a subir al carro. Estaba incuestionablemente del lado de Jehú —y de Jehová— en este conflicto entre la religión falsa y la verdadera.

w95 1/2 págs. 12-13 párr. 15 Una gran muchedumbre de adoradores verdaderos, ¿de dónde vienen? 
15. a) ¿El entendimiento de qué asuntos ayudó a los Estudiantes de la Biblia a identificar correctamente a las ovejas de la parábola de Jesús? b) ¿Cómo han demostrado las ovejas su aprecio por el Reino?

15 En aquel discurso de 1923 se intentó identificar a los que encajan con lo que se dice de las ovejas y las cabras, pero era necesario entender otros asuntos antes de que quedara claro el significado completo de la parábola. Durante los años siguientes, Jehová ayudó a sus siervos a comprender estos asuntos progresivamente. Por ejemplo, en 1927 se les ayudó a entender que el “esclavo fiel y discreto” es el colectivo de cristianos ungidos por espíritu que están en la Tierra; también comprendieron, en 1932, la necesidad de identificarse sin temor con los siervos ungidos de Jehová, tal como Jehonadab hizo con Jehú. (Mateo 24:45; 2 Reyes 10:15.) En aquel tiempo se animaba a estas personas con cualidades de oveja a llevar a su semejante el mensaje del Reino en virtud de lo que dice Revelación 22:17. Su aprecio por el Reino Mesiánico no solo los impulsaría a tratar con bondad humanitaria a los ungidos del Señor, sino también a dedicar su vida a Jehová mediante Cristo y a estar muy cerca de sus ungidos, participando celosamente en la obra que estos están efectuando. ¿Lo está haciendo usted? El Rey dirá a los que lo hayan hecho: “Vengan, ustedes que han sido bendecidos por mi Padre, hereden el reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo”. Ante ellos se abrirá la grandiosa perspectiva de vida eterna en perfección en la región terrestre del Reino. (Mateo 25:34, 46.)

w98 15/4 pág. 31 ¿Recuerda usted?   -   ¿Quiénes son Jehú y Jehonadab en nuestro tiempo?
Jehú es el equivalente de Jesucristo, a quien representa en la Tierra el “Israel de Dios”, los cristianos ungidos (Gálatas 6:16; Revelación 12:17). Tal como Jehonadab fue al encuentro de Jehú, una “gran muchedumbre” ha salido de las naciones para apoyar a los representantes terrestres de Jesús (Revelación 7:9, 10; 2 Reyes 10:15).—1/1, página 13.

w97 15/9 pág. 18 párr. 11 ¿Quién sobrevivirá al “día de Jehová”? 
11. ¿Quién fue Jehonadab, y cómo demostró que apoyaba la adoración verdadera?

11 Los que esperan sobrevivir al “día de Jehová” y vivir para siempre en la Tierra deben apoyar de todo corazón la adoración verdadera. Tienen que ser como Jehonadab, o Jonadab, un adorador de Jehová que no era israelita. En tanto Jehú estaba cumpliendo con celo su comisión, Jehonadab quiso demostrarle su aprobación y apoyo. De modo que fue a encontrarse con el nuevo rey de Israel, que se dirigía a Samaria para ejecutar al resto de la casa de Acab. Al ver a Jehonadab, Jehú le preguntó: “¿Es tu corazón recto conmigo, como mi propio corazón lo es con tu corazón?”. Ante la respuesta afirmativa de Jehonadab, Jehú le extendió la mano y le invitó a subir a su carro de guerra, diciéndole: “Ven conmigo, sí, y ve como no tolero rivalidad respecto a Jehová”. Jehonadab aceptó sin dilación el privilegio de apoyar al ejecutor ungido de Jehová. (2 Reyes 10:15-17.)

w98 15/2 pág. 20 párr. 8 Una gloriosa libertad pronto para los hijos de Dios 
8. ¿Cómo evolucionó el entendimiento de la esperanza terrestre a principios de los años treinta?

8 Quienes abrigan la esperanza terrestre forman parte de la congregación cristiana en particular desde 1931. Ese año, Jehová iluminó al resto de cristianos engendrados por espíritu para que comprendieran que el capítulo 9 de Ezequiel se refiere a esta clase terrestre, a la que se marca para sobrevivir y entrar en el nuevo mundo de Dios. En 1932 se llegó a la conclusión de que a esas personas mansas como ovejas de la actualidad las había prefigurado Jonadab (Jehonadab), el compañero de Jehú (2 Reyes 10:15-17). En 1934 se aclaró que los “Jonadab” debían “consagrarse”, o dedicarse, a Dios. En 1935 se identificó a la “gran muchedumbre”, considerada anteriormente una clase espiritual secundaria que sería ‘compañera’ de la novia de Cristo en los cielos, con las otras ovejas que tienen esperanza terrestre (Revelación 7:4-15; 21:2, 9; Salmo 45:14, 15). Y en especial desde 1935, los ungidos encabezan la búsqueda de personas rectas que anhelen vivir para siempre en un paraíso en la Tierra.

w98 1/2 págs. 11-12 párrs. 15-16 Jehová, Dios de pactos 
15, 16. ¿Cómo se cumplió el pacto de Jehová con Abrahán bajo el pacto de la Ley?

15 Jehová bendijo a los descendientes de Abrahán, ya organizados como nación bajo la Ley, según la promesa que hizo al patriarca. En 1473 a.E.C., Josué, sucesor de Moisés, introdujo a Israel en la tierra de Canaán. La posterior división de la tierra entre las tribus cumplió la promesa de Jehová de dársela a la descendencia de Abrahán. Mientras Israel se mantuvo fiel, Jehová cumplió su promesa de darle la victoria sobre sus enemigos. Así ocurrió especialmente durante el reinado de David. Para el tiempo de Salomón, hijo de David, se cumplió un tercer aspecto del pacto abrahámico: “Judá e Israel eran muchos, como los granos de arena que están junto al mar por su multitud, y comían y bebían y se regocijaban” (1 Reyes 4:20).

16 Ahora bien, ¿cómo se bendecirían las naciones por medio de Israel, la descendencia de Abrahán? Como ya se ha mencionado, Israel era el pueblo especial de Jehová, su representante entre las naciones. Poco antes de que Israel entrara en Canaán, Moisés dijo: “Alégrense, oh naciones, con su pueblo” (Deuteronomio 32:43). Muchos extranjeros aceptaron la invitación. Con Israel ya había salido de Egipto “una vasta compañía mixta”, que fue testigo del poder de Jehová en el desierto y oyó cómo Moisés invitaba a las naciones a alegrarse (Éxodo 12:37, 38). Más tarde, Rut, la moabita, se casó con el israelita Boaz, y llegó a ser una antepasada del Mesías (Rut 4:13-22). Jehonadab, el quenita, y sus descendientes, así como el etíope Ébed-mélec, se distinguieron por su adhesión a los principios justos en un tiempo en el que muchos israelitas naturales eran infieles (2 Reyes 10:15-17; Jeremías 35:1-19; 38:7-13). Bajo el Imperio persa, muchos extranjeros se hicieron prosélitos y pelearon con Israel contra sus enemigos (Ester 8:17, nota)

w80 1/6 pág. 27 párr. 19 Liberación y supervivencia al caer la cristiandad 
19. (a) ¿Cuál era la actitud de Jonadab para con la adoración de Baal? (b) ¿De quién toman nota los nombres de Jonadab y Jaazanía, y qué posición adoptaron ellos para con el vino?

19 Así, a Jonadab hijo de Recab, aunque no era israelita, nunca le faltaría un descendiente que estuviera aprobado ante la presencia de Jehová aquí en la Tierra. Recordemos que Jonadab había estado de alma y corazón con el rey Jehú en la destrucción de la adoración de Baal que se efectuaba en el apóstata reino de Israel. (2 Rey. 10:15-28) El nombre de este hijo de Recab, es decir, Jonadab, toma nota del único Dios vivo y verdadero, pues significa “Jehová es Liberal.” El recabita a quien Jeremías declaró la promesa divina fue Jaazanía, y el nombre de éste significa “Jah [es decir, Jehová] Oye.” (Jer. 35:3-5) En fidelidad a su voto, Jaazanía y sus hermanos habían rehusado beber vino de la mano de Jeremías en el templo de Jehová. Allí ante la presencia de Jehová demostraron integridad para con el voto que habían hecho.

w05 15/12 pág. 29 párr. 18 Ahora es el momento de actuar con decisión 
18. ¿Qué les sucedió a los adoradores de Baal en Israel después de la muerte de Jezabel?

18 Tras la muerte de Jezabel, el rey Jehú exterminó sin demora a todos los descendientes de Acab y a quienes lo apoyaban (2 Reyes 10:11). Pero como todavía quedaban israelitas que adoraban a Baal, Jehú tomó acción decidida para demostrar que “no toler[aba] rivalidad respecto a Jehová” (2 Reyes 10:16). Haciéndose pasar por adorador de Baal, organizó una gran fiesta en el templo de Baal que Acab había construido en Samaria, a la que no faltó ni uno solo de los que rendían culto a Baal en Israel. Atrapados en el interior del recinto, todos fueron ejecutados por los hombres de Jehú. El relato bíblico termina diciendo: “Así exterminó Jehú a Baal de Israel” (2 Reyes 10:18-28).

w97 15/9 pág. 19 párr. 13 ¿Quién sobrevivirá al “día de Jehová”? 
13. Tal como el corazón de Jehonadab estaba con Jehú, ¿quiénes reconocen al Rey Mesiánico, y cómo lo demuestran?

13 Después de la ejecución de la casa de Acab, el rey Jehú tomó otras medidas para identificar a los adoradores de Baal y eliminar la religión falsa de Israel. (2 Reyes 10:18-28.) Hoy se ha nombrado al Rey celestial Jesucristo para ejecutar a los enemigos de Jehová y vindicar su soberanía. Tal como el corazón de Jehonadab estaba con Jehú, hoy la “gran muchedumbre” de “otras ovejas” de Jesús reconoce de corazón a Cristo como el Rey Mesiánico y coopera con sus hermanos espirituales en la Tierra. (Revelación 7:9, 10; Juan 10:16.) Lo demuestra practicando la religión verdadera y participando celosamente en el ministerio cristiano, dando advertencia a los enemigos de Dios del cercano “día de Jehová”. (Mateo 10:32, 33; Romanos 10:9, 10.)

w05 15/12 pág. 25 párr. 4 Ahora es el momento de actuar con decisión 
4. ¿Qué predijeron Jesús y sus apóstoles que sucedería entre los cristianos, y cómo se han cumplido sus palabras?

4 Hoy día se da una situación muy parecida en la cristiandad. Aunque sus miembros afirman ser cristianos, sus fiestas, su comportamiento y sus doctrinas están en desacuerdo con las enseñanzas de la Biblia. Al igual que Jezabel, el clero encabeza la persecución contra los testigos de Jehová. Posee también un largo historial de apoyo a las guerras, lo que lo hace responsable de la muerte de millones de sus adeptos. Dicho apoyo religioso a los gobiernos terrenales se califica en la Biblia de fornicación espiritual (Revelación 18:2, 3). Para colmo, la cristiandad se ha vuelto cada vez más tolerante con la fornicación literal, incluso entre la clase clerical. Jesucristo y sus apóstoles predijeron esta gran apostasía (Mateo 13:36-43; Hechos 20:29, 30; 2 Pedro 2:1, 2). ¿Qué sucederá finalmente con los más de mil millones de fieles de la cristiandad? ¿Y qué responsabilidad tenemos los siervos verdaderos de Jehová hacia estas y otras personas que han sido engañadas por la religión falsa? Obtenemos una clara respuesta a estas preguntas al examinar los emocionantes sucesos que desembocaron en el ‘exterminio de Baal en Israel’ (2 Reyes 10:28).

w11 15/11 pág. 5 Jehú defiende la adoración pura   -   ASEGURÉMONOS DE ANDAR EN LA LEY DE JEHOVÁ
El final de esta historia contiene una señal de advertencia. Jehú “no se apartó” de seguir tras “los becerros de oro” que estaban en Betel y Dan (2 Rey. 10:29). ¿Cómo es posible que alguien que parecía tan celoso por la adoración pura cayera en la idolatría?

Quizá Jehú creía que para que Israel se mantuviera independiente de Judá se necesitaba una separación religiosa entre ambos reinos y por eso, como los anteriores reyes de Israel, tratara de mantenerlos separados perpetuando el culto a becerros. Pero aquello sería una falta de confianza en Jehová, quien lo había hecho rey.

Jehová elogió a Jehú por haber obrado bien y haber cumplido su comisión. Pero las Escrituras también indican que Jehú “no puso cuidado en andar en la ley de Jehová el Dios de Israel con todo su corazón” (2 Rey. 10:30, 31). Al repasar la trayectoria anterior de Jehú, tal vez nos entristezca y sorprenda este final; pero aun así, contiene una lección para nosotros: nunca debemos dar por sentada nuestra relación con Jehová. Debemos cultivar lealtad a nuestro Padre celestial todos los días mediante el estudio de su Palabra, la meditación en ella y la comunicación sincera con él. Por lo tanto, hagamos lo sumo posible por seguir andando en la ley de Jehová con todo el corazón (1 Cor. 10:12).

15/12 pág. 13 párr. 13 La salvación pertenece a Jehová 
13. ¿Por qué fue difícil mantener la integridad en el reino de diez tribus de Israel?

13 Para experimentar la salvación de Jehová, debemos mantenernos íntegros a toda costa. El pueblo de Dios de tiempos antiguos pasó por diferentes pruebas. Piense en lo que usted pudiera haber afrontado de haber vivido en el reino de diez tribus de Israel. La dureza de Rehoboam había provocado la sublevación de diez de las tribus, que formaron un reino aparte en el norte de Israel (2 Crónicas 10:16, 17; 11:13, 14). De sus muchos reyes, Jehú fue el mejor, pero ni siquiera él ‘anduvo en la ley de Jehová con todo su corazón’ (2 Reyes 10:30, 31). Sin embargo, en el reino de diez tribus hubo quienes se mantuvieron íntegros (1 Reyes 19:18). Tuvieron fe en Dios, y él estuvo con ellos. ¿Se mantiene usted íntegro, fiel a Jehová, pese a las pruebas a que sea sometida su fe?

w05 1/8 pág. 11 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de los Reyes 
Lecciones para nosotros:
Segundo de los Reyes 10:30, 31. Aunque Jehú cometió errores, Jehová valoró cuanto había hecho. Y es que “Dios no es injusto para olvidar [nuestra] obra” (Hebreos 6:10).

w11 15/11 pág. 5 Jehú defiende la adoración pura 
El final de esta historia contiene una señal de advertencia. Jehú “no se apartó” de seguir tras “los becerros de oro” que estaban en Betel y Dan (2 Rey. 10:29). ¿Cómo es posible que alguien que parecía tan celoso por la adoración pura cayera en la idolatría?

Quizá Jehú creía que para que Israel se mantuviera independiente de Judá se necesitaba una separación religiosa entre ambos reinos y por eso, como los anteriores reyes de Israel, tratara de mantenerlos separados perpetuando el culto a becerros. Pero aquello sería una falta de confianza en Jehová, quien lo había hecho rey.

Jehová elogió a Jehú por haber obrado bien y haber cumplido su comisión. Pero las Escrituras también indican que Jehú “no puso cuidado en andar en la ley de Jehová el Dios de Israel con todo su corazón” (2 Rey. 10:30, 31). Al repasar la trayectoria anterior de Jehú, tal vez nos entristezca y sorprenda este final; pero aun así, contiene una lección para nosotros: nunca debemos dar por sentada nuestra relación con Jehová. Debemos cultivar lealtad a nuestro Padre celestial todos los días mediante el estudio de su Palabra, la meditación en ella y la comunicación sincera con él. Por lo tanto, hagamos lo sumo posible por seguir andando en la ley de Jehová con todo el corazón (1 Cor. 10:12).

CAPITULO 11:

w13 15/1 pág. 9 párr. 11 Sea valiente, Jehová está con usted 
11. ¿Cómo demostraron valor Jehoiadá y Jehoseba, y con qué buenos resultados?

11 Nuestra fe y valor se fortalecen cuando vemos que Jehová apoya a quienes anteponen la voluntad divina y el bienestar de los demás a la conveniencia personal. Examinemos, por ejemplo, lo que hicieron el sumo sacerdote Jehoiadá y su esposa, Jehoseba. Tras la muerte del rey Ocozías, su madre, Atalía, asesinó a casi todos los herederos al trono y se proclamó reina. Pero Jehoiadá y Jehoseba arriesgaron su vida al rescatar y esconder durante seis años a Jehoás, el único hijo de Ocozías que había sobrevivido a la matanza. Al séptimo año, este valiente matrimonio consiguió que Jehoás fuera hecho rey y que ejecutaran a Atalía (2 Rey. 11:1-16). Posteriormente, Jehoiadá colaboró en las reparaciones del templo que organizó el nuevo rey. Y cuando Jehoiadá murió a los 130 años de edad, lo enterraron con los reyes “porque había hecho el bien en Israel y con el Dios verdadero y Su casa” (2 Crón. 24:15, 16). Además, gracias al valor de Jehoiadá y su esposa se conservó la línea real de David, mediante la que llegó el Mesías.

km 12/00 pág. 5 Repaso de la Escuela del Ministerio Teocrático 
Poner sobre el rey “el Testimonio”, acción mencionada en 2 Reyes 11:12, era un ademán simbólico que ilustraba que la interpretación que él daba de la Ley de Dios era indiscutible y debía obedecerse [lectura semanal de la Biblia; véase w91-S 1/2 pág. 31 §6]. Falso. Dado que el rey debía estudiar y aplicar la Ley de Dios durante toda la vida, puede haber ilustrado que ni siquiera él estaba por encima de la Ley, o Testimonio, de Jehová (Deu. 17:18-20).
km 8/93 pág. 5 Repaso de la Escuela del Ministerio Teocrático 
¿Qué era “el Testimonio” de 2 Reyes 11:12? [Lectura semanal de la Biblia; véase w91-S 1/2 pág. 31.] Quizás un breve ademán simbólico que ilustraba que el rey no estaba por encima de la Ley o el Testimonio de Jehová. (Basta con la sustancia.)




Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014


Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto, 


es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)
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